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NOTICIAS 
 
Bolivia: La Paz – Curso taller Por las rutas de San Pablo (31-03-2009)   

“Cristo-pueblo” era un binomio inseparable para Pablo. De Cristo a la Misión, a la 
evangelización. En síntesis, este es también el tema sobre el que reflexionaron e 
hicieron reflexionar las Hijas de San Pablo de La Paz (Bolivia). De hecho, del 7 al 
14 de marzo recién pasado, realizaron un Curso taller con este título: Por las rutas 
de San Pablo, subdividido en temas contrapuestos y concatenados: Lectura orante 
de la Biblia, Pablo de „perseguidor ‟ a „perseguido‟, Pablo „discípulo‟ y „misionero‟. 

Con dinamicidad y entusiasmo Gaby Herrero, biblista, y Sor María Paz Hoyos animaron y acompaña-
ron al grupo hacia un conocimiento tal de Pablo, capaz de involucrar la propia vida: ser como él, 
discípulos-misioneros: discípulos de Cristo, anunciadores del mensaje de salvación. Las frases pauli-
nas que más „circularon‟ durante el encuentro fueron estas: “para mí la vida es Cristo”; “¿Quien nos 
podrá separar del amor de Cristo?; “por encima de todo el amor”.  
De la evaluación constataron que los participantes quedaron plenamente satisfechos en sus expecta-
tivas: las dos jornadas de reflexión y co-participación les ayudó a adquirir nuevos horizontes sobre la 
vida y sobre la acción de Pablo. Descubrieron o redescubrieron también que Pablo en sus viajes mi-
sioneros siempre había tratado de buscar e involucrar a colaboradores para la evangelización y, entre 
estos, a muchas mujeres. Según el grupo es cuanto emerge de la Carta a los Filipenses, pero tam-
bién de la conclusión de la Carta a los Romanos. 
Los encuentros – a pedido del grupo – continuarán en otras fechas. Es cuanto prometieron hacer las 
Hijas de San Pablo de La Paz y lo harán desde la Librería PAULINAS. 
 
Germany: Bamberg – Jornada de la Mujer (30-03-2009)   

Todos los años, entre el último sábado de febrero y el primero de marzo, la Dióce-
sis de Bamberg festeja a su patrona, la emperatriz santa Cunegunda. Esta fecha 
se recuerda también como “Jornada de la Mujer en la Iglesia de Bamberg”. 
Este año, con ocasión del Año Paulino, la jornada estuvo centrada sobre la figura 
de san Pablo y, por primera vez, las Hijas de San Pablo de Noremberg fueron invi-
tadas a dar su colaboración para organizar, junto a la responsable de las religiosas 

de la Diócesis, las varias iniciativas: el Pontifical en la Catedral, presidido por el Arzobispo S. E. 
Mons. Ludwig Schick, la Conferencia y la Oración de la tarde en la Capilla de los “Clavos”. 
Antes de la fiesta las organizadoras se encontraron varias veces para ver juntas cómo hacer que la 
jornada no sea sólo agradable sino también fructuosa desde el punto de vista de la fe. 
Toda la jornada estuvo relacionada a san Pablo en la primera Carta a los Corintios (1,26): Consideren 
su llamado y a la luz de la vocación del Apóstol Pablo confrontemos  nuestra vocación. Este fue tam-
bién el tema de la conferencia dada por la Prof. Barbara Hallensleben. 
En el Pontifical se resaltó la procesión del ofertorio, iniciada con la danza de la luz ejecutada por Sor 
Sahaya Irudayam, fsp. Además del pan y del vino se llevaron al altar las siete Cartas de san Pablo. 
En el mes de noviembre se había solicitado a cinco Congregaciones diversas transcribir a mano cinco 
Cartas: 1ª y 2ª a los Corintios, Gálatas, Filipenses y 1º Tesalonicenses, mientras que la Carta a los 
Romanos y la Carta a Filemón (esta última escrita en Japonés) fueron transcritas por las comunida-
des Paulinas de Noremberg. A conclusión del Pontifical las Cartas fueron donadas a las parroquias 
de la diócesis que tienen como patrón al Apóstol Pablo, mientras que la Carta a Filemón fue entrega-
da al Arzobispo como representante de la Iglesia Universal.  
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El himno Cristológico de la Carta a los Filipenses acompañó la oración de la tarde en la Capilla de los 
“Clavos”, donde estaban presentes aproximadamente 150 personas, mientras que para el Pontifical y 
para la conferencia de la Prof. Hallensleben, los presentes fueron aproximadamente 1.200. 
 
Italy: Un espectáculo para todos, el “Miracolo di Marcellino” (28-03-2009) 

Desde el mes de enero hasta mayo 2009 irá en escena en el teatro Sistina, de Roma, 
El Milagro de Marcelino, un musical que podrá ofrecer a padres y docentes muchas 
pautas educativas. Las Hijas de San Pablo, de algún modo estarán presentes, ya que 
las canciones de dicho espectáculo son publicadas en Cd por Paulinas Editorial Audio-
visuales de Roma. 
Libremente inspirado en el libro de Josè Maria Sánchez-Silva, célebre para el gran 

público por el film Marcelino, pan y vino, hoy el texto viene propuesto en la elaboración de Paolo Galli, con 
la dirección teatral de Riccardo Trucchi y la dirección musical de Mons. Marco Frisina. 
Se trata de un espectáculo profundo y al mismo tiempo conmovedor y divertido, capaz de despertar valo-
res humanos y religiosos, y que podrá ser “levadura” para muchas actividades socio-educativas: encuen-
tros, happening multiétnica, mesas redondas con los padres y con los niños de todas las religiones.  
 
Italy: El apelo del Papa inflama a África (27-03-2009)  
  

 

“Pueblo de Dios en Angola y en toda África: ¡levántate!”. La invocación que  
Benedicto XVI lanzó al final de la misa celebrada en Luanda es la que mejor 

resume el significado de la visita del Papa en Camerún y Angola. De parte del 
pontífice un gran aliento, pero también un pedido: que los africanos sepan ser los 
artífices de su rescate. Una tarea en la que la Iglesia católica debe estar en primer 

plano con su testimonio de amor, su capacidad de promover y defender la dignidad humana, su men-
saje de reconciliación y perdón. Si en Camerún Benedicto XVI llevó el instrumentum laboris,  docu-
mento preparatorio del próximo sínodo de los obispos de África, en programa para el mes de octubre 
en Vaticano, en Angola señaló la mala administración, la injusticia social, la corrupción política y el 
neocolonialismo que depreda el continente, enriqueciendo a una pequeña oligarquía, dejando en la 
indigencia a millones de marginados. De parte del pontífice palabras siempre límpidas y una mirada 
paterna. Las multitudes que participaron en gran número testimoniaron un afecto sincero. Alguno de 
nosotros, en Europa, intentó empobrecer el todo, reduciendo la portada del viaje a la polémica sobre 
el uso del preservativo, pero también en este caso el mensaje del papa fue inequívoco: el profiláctico 
nunca fue ni podrá ser el instrumento para arrasar el SIDA. Lo dicen las estadísticas y lo dice la 
razón. El cambio necesario es el moral. Este es el frente desde el cual la Iglesia combate cada día. 
Con los hechos. (Aldo Maria Valli, vaticanista del Tg 1 y enviado a Angola) 
 
Rumania: Horgesti - “Juntos por el Evangelio” (25-03-2009) 
 

El Desde el 26 de julio al 3 de agosto de 2009, en la comunidad eclesial de Hor-
gesti (Rumania), resonarán con fuerza las palabras del apóstol Pablo: Todo lo 
hago por el Evangelio. Será Pablo, el misionero sin fronteras, quien impulsará a 
las Paulinas de la comunidad de Bucarest, a dos sacerdotes rumanos (el párroco y 
otro sacerdote periodista), a los Paulinos de la comunidad de Vicenza (Italia) y a 
los diversos jóvenes que vendrán de Italia y de Rumania, a unir las fuerzas para 

anunciar la bella noticia del Evangelio de modo creativo, sencillo e inédito, a la comunidad católica de 
Horgesti, un pueblo de la Diócesis de Iasi, cerca de un maravilloso lago, al norte de Rumania. 
“Juntos” quiere decir con y por…  Este estar juntos al servicio de la Iglesia Rumana, será un desafío y 
el riesgo que asumirán hasta el fondo, para compartir el pan del Evangelio y la alegría de la fiesta. Lo 
harán en momentos de oración y de trabajo manual, de animación bíblica y en los cuatro días de es-
cucha de la Palabra, de diálogo ecuménico con los hermanos ortodoxos y de servicio de evangeliza-
ción… todo para descubrir con el Apóstol Pablo la belleza de ser todos, discípulos del único Maestro, 
todos hermanos en el único Padre. 
------------------- 
P.S. Todos pueden participar con la oración, el afecto y el interés… también escribiendo a: 

- Comunidad Paulinas de Bucarest pauline@b.astral.ro 
- Padre Domenico Soliman                      domenico.soliman@stpaulus.it 
- Sor Rosalba Lobresco                            rlobresco@yahoo.it 
- Sor Francesca Pratillo                            frpaola@yahoo.it 
- Sor. Maria Bulai                                     mariaanax@yahoo.com 
- Padre Cornel Cadar                                cornel@ercis.ro 

mailto:pauline@b.astral.ro
mailto:domenico.soliman@stpaulus.it
mailto:rlobresco@yahoo.it
mailto:frpaola@yahoo.it
mailto:mariaanax@yahoo.com
mailto:cornel@ercis.ro
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Vaticano - Benedicto XVI convoca un “Año sacerdotal” (23-03-2009)  

El lunes 16 de marzo de 2009, en ocasión de los 150 años de la muerte del 
santo Cura de Ars. Benedicto XVI convocó un “Año sacerdotal” finalizado a 

“hacer percibir cada vez más la importancia del rol y de la misión del sacerdote en 
la Iglesia y en la sociedad contemporánea”. Se realizará del 19 de junio de 2009 al 
19 giugno 2010 y tendrá como tema: Fidelidad de Cristo, fidelidad del sacerdote. 
Durante el Año jubilar está prevista la publicación de un Directorio para los confeso-

res y directores y de una “recopilación de textos del Sumo Pontífice sobre los temas esenciales de la 
vida y de la misión sacerdotal en la época actual”. 
La Sagrada Congregación para el Clero, entre las producciones que ofrecerá en el curso del Año, 
propondrá también el texto Adoración, reparación, maternidad espiritual para los sacerdotes, prepa-
rado con el fin de promover la adoración eucarística en reparación y por la santificación del clero. El 
Dicasterio Vaticano solicitó la colaboración de las Hijas de San Pablo para favorecer la difusión del 
opúsculo en todo el mundo. Para esto el Secretariado Internacional de Apostolado (SIA) ofreció un 
eficaz servicio de coordinación, promoviendo la impresión del texto en las Paulinas de 14 países del 
mundo, y buscando la sinergia de otras instituciones católicas para favorecer la edición del opúsculo. 
 
Madagascar: Antananarivo – Evitar la guerra civil… (19-03-2009) 
 

La crisis política en Madagascar se agravó y el presidente, Marc Ravalomanana, se 
dimitió y entregó el poder a los militares, fieles al líder de la oposición Andry Rajoelina. 
El ejército, tradicionalmente neutral, se puso de parte de Rajoelina tomando el control 
de la ciudad. El País se encuentra en una situación crítica, en poder de anarquía, caos 
y violencia. Así nos escriben las Hijas de San Pablo que viven y trabajan en Madagas-
car: “… Pareciera que la crisis que estamos viviendo no tenga fin… ¡se desciende ca-

da vez más bajo! Cuando la situación se calma, abrimos nuestra librería, que se encuentra justo en la pla-
za donde se realizan las manifestaciones, durante algunas horas al día. La gente tiene miedo de salir de 
casa, y la crisis económica se hace sentir cada vez más. Por ahora no se ven caminos de salida a causa 
de la testarudez de las dos partes. Se continúa a asegurar, pero… ¡la guerra civil está a un paso! La noche 
pasada han tratado de incendiar el arzobispado. En muchas iglesias los cristianos se dan el turno para 
hacer la guardia de noche. ¡Esperamos que prevalga el buen sentido!”. 
 
Congo R. D.: Kisangani – Nueve Cooperadores Paulinos nuevos (18-03-2009) 

 

En Kisangani, el pasado 15 de febrero, después de tres años de formación bíblica 
y carismática, el grupo de los Cooperadores Paulinos se enriqueció con nuevos 
miembros. Durante una solemne celebración eucarística en la parroquia dedicada 
a la Beata Anuarite, mártir congolesa, Céline Umiya, Donat Mwamba, Honorine 
Ntahobavuka, Juilienne Lisongi, Léonard Amuri, Louis Uryema, Norbert Bolangi, 
Paul Marcel Bolakonga y Jean Lambert Wetsi, que colabora con las Hijas de San 

Pablo desde febrero de 1990, emitieron las Promesas para llegar a ser Cooperadores Paulinos. 
Se trata de una Asociación eclesial internacional de laicos, fundada por el beato Santiago Alberione, 
para anunciar a Jesucristo, Camino, Verdad y Vida con los medios de comunicación social, siguiendo 
las huellas del Apóstol Pablo. 
En el curso de la ceremonia, cada miembro recibió la Biblia, el Estatuto de la Asociación y la cédula 
de pertenencia. Un Cooperador Paulino, proveniente de la Arquidiócesis de Kinshasa, participó como 
delegado a la celebración. Inmediatamente después de la ceremonia, los Cooperadores cantaron con 
particular conmoción su himno. 
Todos expresaron gratitud y reconocimiento a las Hijas de San Pablo que los han acompañado du-
rante este camino, como también a los sacerdote que los han ayudado durante su formación.  
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BANCO DE DATOS 
 

Sección Misión Paulina  – Apostolato (31-03-2009) 
 
La deuda del Evangelio o el sentido de la pasión apostólica 
 
“Somos deudores del Evangelio a todos”  
 

Esta frase que nuestro Fundador tomó de San Pablo (cf. Rom 1,14) haciéndola suya como un programa 
de vida, y que él la repitió muchísimas veces al dirigirse a sus hijos e hijas, la escuché por primera vez en 
Alba, siendo aún muy joven. Me quedó grabada en la mente de adolescente por la intensidad con la que 
fue pronunciada en el contexto de un retiro espiritual, a pesar de no comprender entonces todo su sentido. 
Rumié mucho tiempo esta frase en mi mente, deseosa de comprender plenamente cuanto se nos trans-
mitía, con el esfuerzo y deseo de búsqueda y el entusiasmo tan particular de aquellos años en los que se 
vivía el descubrimiento de la vocación paulina. Ciertamente, la reflexioné en la oración, pero sólo más tar-
de, cuando conocí mejor el Evangelio, comprendí que era una gracia dada a nosotros por la liberalidad del 
Señor y que, justamente por ser don, pertenecía a todos; comencé a intuir que con esta expresión nuestro 
Fundador quería inculcar una pasión apostólica sin confines. 
Viví con viva participación, a menudo también emotiva, el desarrollo de nuestra gran Familia, su extensión 
en el mundo, sus nuevas iniciativas apostólicas, la partida de las misioneras para los distintos países; las 
observaba con gran admiración y comenzaba a comprender que de algún modo se estaba pagando nues-
tra “deuda del Evangelio”, al mismo tiempo que en todas nosotras crecía como por benéfico contagio, la 
pasión apostólica y misionera.  
El sueño de nuestro Fundador, reportado al inicio de Abundantes Divitiae, que parangonaba “la pequeña 
Familia Paulina a una corriente de agua, que mientras corre se agranda por la lluvia, por el deshielo de los 
glaciares y por las varias pequeñas surgentes…” se iba realizando gradualmente. 
 

El “Venite ad me omnes” 
 

Don Santiago Alberione, que nosotros hoy veneramos como Beato, en la 
“noche de luz” que introducía el nuevo siglo, sintió con extraordinario po-
der la vocación al apostolado.  
De la Hostia vino una luz especial: mayor comprensión de la invitación de 
Jesús: Venite ad me omnes (Mt 11,28); le pareció comprender el corazón 
del gran Papa, las invitaciones de la Iglesia, la “verdadera misión del Sa-
cerdote. Le pareció claro cuanto decía Toniolo sobre el deber de ser 
Apóstoles de hoy, usando los medios utilizados por los adversarios. Se 
sintió profundamente obligado a prepararse para hacer algo por el Señor 
y por los hombres del nuevo siglo con quienes habría de vivir. Tuvo una 
sensación bastante clara de su propia nulidad, y al mismo tiempo oyó: Yo 
estoy con ustedes… hasta el fin del mundo (Mt 28,20)…”. 
La fecundidad espiritual y apostólica de Don Alberione tiene su funda-
mento en la respuesta generosa a aquella invitación. Su visión universal 
para un apostolado sin confines estaba allí, cuando inició a escuchar la voz de Dios que se expresaba de 
varias formas, como él mismo afirmó, y se preparaba a realizar cuanto Dios le habría hecho comprender a 
través del tiempo.  
Aquel “sentirse obligado a hacer algo…” es el origen de su sentirse deudor del Evangelio a todos y de su 
empeño de que muchos colaboren con él a pagar esta deuda. Así, con la humildad y la sencillez más ab-
soluta, pero también con una extraordinaria capacidad o visión de futuro, nació su pasión apostólica, que 
encontrará después en el Apóstol Pablo el modelo ideal para proponerlo a la Familia Paulina.  
Nuestro Fundador se sintió investido de una misión enorme: ayudar a los hombres, a todos los hombres, a 
descubrir la presencia de Dios en todas las cosas para que así puedan caminar hacia Él. Su visión del 
mundo y de los pueblos de los distintos continentes lo llevaban a preguntarse: “¿Dónde va esta humani-
dad?”; e invitaba a no detenernos satisfechos por cuanto se había realizado, sino a lanzarnos hacia ade-
lante, con valor y creatividad apostólica, para ir hacia los pueblos que esperan.  
Su dinamismo espiritual y su pasión apostólica que no le daban tregua, lo llevaron a suscitar tantas energ-
ías humanas y a tomar medios imponentes casi de la nada. A transmitir a los que lo seguían la urgencia 
de ir hacia las naciones, aún a las más lejanas, sin otro equipaje que la propia fe y la necesidad vehemen-
te de compartir con todos. Ha encontrado una escuadra de seguidores, hombres y mujeres intrépidos, ge-
nerosos y sobre todo llenos de fe, como Abrán que va a donde Dios lo llama, sin saber qué encontrará, 
pero fiándose de Él. Partían sin equipaje y sin dinero, con pocas cosas; a menudo sin ni siquiera tener una 
dirección a la cual dirigirse, fiándose únicamente de Dios, que piensa en los pájaros y en los lirios del 

Beato Giacomo Alberione 
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campo; sin conocer el idioma del lugar, pero con una gran voluntad de aprenderla rápidamente para poder 
iniciar su misión y llevar a los nuevos pueblos el mensaje del Evangelio.  
Los sacrificios no se cuentan, pero los resultados vienen y la Familia Paulina florece en centenares de 
Países diversos. Pero no basta. Don Alberione enseña que no es necesario detenerse a contar lo que se 
ha hecho, sino lo que resta por hacer, los pueblos que aún esperan el anuncio del Cristo que salva.  
 

El Apóstol Pablo como modelo y padre 

Una pasión apostólica y misionera que no conoce impedimentos ni confines, no 
podía brotar sino de confianza ilimitada en quien lo había elegido y con quien hab-
ía estipulado un Pacto de alianza. 
En el centro de la historia de nuestra salvación está la realidad de la alianza. Los 
términos del Pacto son la propuesta de Dios y la adhesión incondicionada a él de 
parte nuestra. Como para Abrán, como para Pablo, así para Alberione. Él estipula 
con Dios, para sí y para todos nosotros,  
el Pacto, en fuerza del cual se multiplica el compromiso de adhesión a Cristo 
nuestro Maestro, reconocido como “sumo y único bien”, se admite la propia debi-
lidad, y se confía en Aquel que ha dicho “Cualquier cosa pidan al Padre en mi 
nombre, la obtendrán”. Como respuesta de Dios al solemne compromiso de 
“buscar en todo y siempre, sólo su gloria” se pide en contracambio la multiplica-
ción de sus dones de misericordia y de los frutos del trabajo espiritual, del estudio, del trabajo apostólico, 
del compromiso de vida pobre para “dar todo en la misión”, a ejemplo del apóstol Pablo. 
La persuasión que Don Alberione tenía de su inadecuación para la tarea pedida por Dios, lo llevó a estipu-
lar este Pacto y le hizo también afirmar con fuerza la paternidad de San Pablo respecto a la Congregación: 
“Por él nació, por él fue alimentada, él la hizo crecer y de él asumió su espíritu…” (AD 2). Él siente de mo-
do profundo la gravedad de la misión a él confiada, reconoce su indignidad, pero afirma también: “Esto es 
para mí y para todos, la garantía de que el Señor lo ha querido y él mismo lo ha hecho realizar…”(AD 
350). Esta conciencia que él tiene de sí mismo le permite abrirse al Absoluto con toda radicalidad. Es la 
misma experiencia de San Pablo: “Cuando soy débil entonces soy fuerte” (2Cor 12,10). 
El Pacto de alianza con Dios se desarrolla llevando a cumplimiento su designio de amor en los tiempos 
elegidos por Él y en el fluir de la historia.  
El conocimiento y la experiencia que don Alberione tiene de sí y del hombre, le permite ponerse con liber-
tad frente a todos los hechos de la historia. Él acoge al hombre entero, porque ha experimentado todo en 
Dios. Acoger a todo el hombre significa para él, orientar todo al hombre. Podemos decir que como Pablo, 
tiene una percepción de todo el universo: “Todo debe servir al hombre en orden a Jesucristo, a Dios, por-
que todo es de ustedes, pero ustedes son de Cristo y Cristo Dios‟ (1Cor 3,22-23)” (AD 186).  
Con este bagaje entra en todos los aspectos de la vida de su tiempo y entra como protagonista. Para él 
todas las ciencias, las invenciones y los descubrimientos son capítulos del gran libro de la creación, cada 
una nos hace conocer mejor la obra creadora de Dios y cada una debe servir al hombre para ir a Dios. Se 
siente investido de una misión enorme: ayudar a los hombres, a todos los hombres, a descubrir la presen-
cia de Dios en todas las cosas y así poder ir a Él. 
Toda su vida no tendrá otra finalidad que la de ampliar los horizontes de la misión e invitar a otros, a otros 
muchos, a vivir con su misma pasión la vida y la misión paulina. A San Pablo sigue atribuyendo la paterni-
dad de su obra, ya que dirá: La familia Paulina fue suscitada por san Pablo para continuar su misión: es 
san Pablo vivo, compuesto hoy por muchos miembros. No lo hemos elegido nosotros a Pablo: es él quien 
nos eligió y nos llamó a cada uno de nosotros. Él quiere que hagamos lo que él haría si viviera hoy. 
 

Una renovada pasión apostólica 
 

 La invitación de nuestro Fundador continúa resonando en nuestros corazones y nos estimula a 
reavivar la fe en la vocación recibida, para encontrar siempre nue-
vas expresiones de la pasión apostólica que puede dar significado 
a nuestra opción fundamental por Cristo y por el mundo, para 
compartir el don del Evangelio.  
¿Qué es la vocación, si no un fiarse de Dios que irrumpe en nues-
tras vidas? Él nos llama a colaborar para que la historia cambie de 
curso, las personas reconozcan la paternidad de Dios y su desig-
nio de salvación. Pero el pedido dirigido a cada uno de nosotros, 
depositarios de un carisma especial, que nos hace deudores del 
Evangelio hacia todos, es radical. Nos exige, y no sólo el primer 
día, sino constantemente, saber partir, fiándonos de su promesa, 
dejando un presente en el que hemos puesto lo mejor, para un 

San Paolo – di Nicosia 

Sudán nueva Fundación 2008 
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futuro que sólo se logra entrever. Aceptar el cambio, lo nuevo que viene de Dios y que a veces arranca las 
raíces de nuestra existencia, quizás a dejar la propia tierra, la cultura, los afectos, las costumbres, una 
obra a la cual dedicamos una parte importante de la vida, para ir más allá, con ánimo abierto y corazón 
siempre joven. 
La juventud no es un periodo de la vida. Se puede tener 70, 80 años y conservar un espíritu juvenil, con el 
impulso de la fe, la fuerza de la voluntad, la calidad de la imaginación, la victoria de la valentía. Siempre 
capaces de sentir estupor y asombro, de exponer la vida para lograr un ideal grande como el de misión, 
con confianza, esperanza y apertura a todo lo que es bello, bueno y conduce a Dios.  
Abrán como Pablo y como Alberione, creyeron y caminaron con esta disposición de ánimo, indicando la 
meta a la que conduce el plan de Dios. Su fe ha sido una fe dinámica que non ha quedado esperando, si-
no que se ha puesto en marcha para ayudar el cumplimiento de las promesas. Una fe operante, infatiga-
ble, casi como para ofrecer a Dios el camino concreto para realizar su plan de amor, para hacer de cada 
obra una Liturgia perenne, que conduzca cada vez más a glorificar a Dios y a crear comunión. 
 “¡Levántense y no teman, vayan!”, dice una vez más el Señor a sus discípulos de todos los tiempos. Nos 
anima a aceptar con fe y esperanza, para realizar en la caridad y en la verdad, el proyecto de Dios en 
nuestras vidas y nos envía a anunciarlo. 
En esta confianza incondicionada en la Palabra de Dios y en la vocación recibida, se encuentra el secreto 
de una redescubierta o renovada pasión apostólica, de un impulso misionero que hace suyos la dedición, 
la capacidad de sacrificio, el celo de quienes nos han precedido y la novedad de quien está abierto a des-
cubrir todas las oportunidades ofrecidas por nuestro tiempo, con tal que la Palabra, también con nuestro 
pequeño aporte, corra por los caminos del mundo y en alas del viento, alcance a creyentes y no creyentes 
y transforme sus vidas, haciendo conocer el amor del Padre que llama a todos a ser sus hijos.  
 

Sor M. Agnes Quaglini, fsp 
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Para la eliminación de la mailing list envía una e-mail a: sicom@paoline.org 

mailto:sicom@paoline.org

